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INTRODUCCIÓN

En el mundo existen sueños que nacen de la esperanza, pero también de las dificultades más profundas. La historia de Elías es un reflejo de ambas caras de la moneda: un joven atrapado entre la lucha por sobrevivir y el deseo de alcanzar algo más grande. Cuando la vida lo lleva a tomar decisiones inesperadas, un misterioso anciano y un medallón mágico le ofrecen lo que parece ser una solución a sus problemas. Pero como bien dice el refrán, “no todo lo que brilla es oro”.

Elías descubrirá que los deseos, por más tentadores que parezcan, siempre tienen un precio, y a veces ese precio es más alto de lo que uno puede imaginar. A lo largo de esta historia, lo veremos enfrentarse a sus demonios internos, sus errores y las consecuencias de sus decisiones, mientras busca redimirse y encontrar su verdadero propósito en la vida.
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Esta obra no solo relata la lucha de Elías por cambiar su destino, sino que también nos invita a reflexionar sobre nuestras propias elecciones y el poder de perseverar incluso en los momentos más oscuros. ¿Qué estarías dispuesto a sacrificar por cumplir tus sueños? ¿Y qué harías si tu mayor oportunidad se convirtiera en tu peor desafío?

Adéntrate en esta fascinante historia y acompaña a Elías en su camino de redención, aprendizaje y crecimiento personal. Su travesía nos recuerda que, aunque los obstáculos sean grandes, la verdadera fuerza está en el corazón de quienes se atreven a soñar.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 1: El Peso del Mundo

[image: ]


[image: ]

Elías despertó al sonido estridente de su despertador, una alarma que parecía gritarle todo lo que estaba mal en su vida. Giró en la cama, con la vista fija en el techo de su habitación. Una grieta enorme se extendía como una telaraña, dividiendo el blanco descascarado en dos mitades desiguales. Pensó, por un instante, que esa grieta era un reflejo de su propia vida: rota, vacía y sin dirección.

Al sentarse en el borde de la cama, el frío del suelo le recorrió los pies descalzos. Miró el reloj: las 6:30 de la mañana. Otro día igual al anterior. Otro día siendo nadie.

Revisó su teléfono. Entre las notificaciones y las promociones inútiles, un mensaje de su madre destacaba con el tono de juicio que le era tan familiar:

“¿Cuándo vas a dejar de perder el tiempo, Elías? Tu primo acaba de recibir otro ascenso. La familia te pregunta qué estás haciendo con tu vida.”

Elías soltó el teléfono sobre el colchón, sintiendo el peso de las palabras hundiéndose en su pecho. Su primo. Siempre su primo. Era como si toda su existencia estuviera diseñada para demostrarle que no era suficiente, que nunca lo sería.

La reunión con los amigos

En la esquina del barrio, una tienda desvencijada servía como punto de encuentro para él y sus amigos. “Los de siempre”, como los llamaba su madre con desprecio. Jorge y Luis ya estaban ahí, riéndose a carcajadas mientras compartían un cigarro.

—¡Mira quién llega! —gritó Jorge al verlo acercarse—. ¿Elías o el rey de los fracasados?

Luis soltó una risotada y chocó los nudillos con Jorge.

—Déjalo, tal vez está ocupado inventando su próximo gran fracaso.

Elías forzó una sonrisa. Era su manera de sobrevivir a los comentarios hirientes. Había sido amigo de ellos desde la infancia, pero últimamente sus bromas se sentían más como puñaladas. Ellos siempre encontraban una manera de recordarle lo poco que había logrado.

—¿Qué hay, Elías? —preguntó Luis, encendiendo otro cigarro—. ¿Todavía sueñas con ser millonario?

Elías no respondió. Sabía que cualquier cosa que dijera sería motivo de burla.

—Déjenlo en paz —intervino Sofía, una amiga del grupo que siempre intentaba suavizar las cosas. Miró a Elías con una mezcla de compasión y reproche—. Aunque, Elías, tal vez deberías empezar a tomar las cosas más en serio. No puedes vivir de sueños.

Elías bajó la mirada, sintiendo cómo su mundo se hacía más pequeño con cada palabra.

La confrontación con Camila

Por la tarde, Elías se encontró con Camila. Habían quedado en verse en el parque del barrio, pero el rostro de ella no mostraba la alegría de otras veces. Caminaban en silencio por el sendero polvoriento, con las hojas secas crujiendo bajo sus pies.

—Tenemos que hablar —dijo finalmente Camila, deteniéndose bajo un árbol.

Elías sintió un nudo en el estómago. Sabía que nada bueno saldría de esas palabras.

—¿Qué pasa?

Camila lo miró a los ojos, con una mezcla de miedo y determinación.

—Estoy embarazada.

Elías sintió que el mundo se detenía. Su mente intentó procesar lo que acababa de escuchar, pero las palabras parecían rebotar en su cerebro sin encontrar un lugar donde asentarse.

—¿Estás... segura?

Ella asintió.

—Lo confirmé esta mañana.

El silencio entre ellos era pesado, casi insoportable. Camila finalmente rompió el hielo:

—Elías, no puedo seguir así. No quiero criar a un hijo con alguien que no tiene un rumbo en la vida. Necesitas cambiar, por ti, por mí, y ahora por este bebé.

Elías sintió una mezcla de pánico y rabia.

—¿Cambiar? ¿Crees que no quiero algo mejor? ¿Crees que no me esfuerzo?

—No se trata de esforzarte —respondió Camila con voz temblorosa—. Se trata de hacer algo real.

Ella se alejó, dejándolo solo en medio del parque. Elías se dejó caer en una banca cercana, con la mirada perdida en el horizonte.

El encuentro con lo inesperado

Esa noche, incapaz de conciliar el sueño, Elías salió a caminar por las calles vacías de su barrio. El aire nocturno era frío, y las luces parpadeaban como si estuvieran a punto de apagarse. Mientras caminaba sin rumbo, sus pensamientos giraban en torno a las palabras de Camila, las críticas de sus amigos y los constantes reproches de su madre.

Fue entonces cuando lo vio.

En la esquina de una calle que nunca antes había notado, un pequeño puesto de antigüedades brillaba tenuemente bajo la luz de un farol. Era como si hubiera aparecido de la nada. Elías, impulsado por una extraña curiosidad, se acercó.

El anciano detrás del mostrador lo observó con una mirada que parecía atravesarlo.

—¿Buscas algo en particular? —preguntó con voz tranquila.

Elías negó con la cabeza, pero sus ojos se detuvieron en un medallón dorado que parecía brillar con una luz propia.

—¿Qué es esto? —preguntó, tomando el objeto con cuidado.

El anciano sonrió levemente.

—Es un medallón especial. No pertenece a cualquiera. Solo a aquellos que buscan algo más profundo.

—¿Cuánto cuesta?

—No se paga con dinero. Tómalo. Es tuyo. Pero ten cuidado con lo que deseas.

Antes de que Elías pudiera responder, el anciano desapareció, como si nunca hubiera estado ahí.

El inicio de algo más

De regreso en su cuarto, Elías examinó el medallón. Al tocarlo, una voz resonó en su mente, grave y profunda:

“Tienes tres deseos. Úsalos sabiamente.”

Elías se quedó helado. ¿Un medallón mágico? ¿Tres deseos? ¿Era esto real o un delirio causado por la desesperación?

Con las palabras de Camila, su madre y sus amigos resonando en su cabeza, supo que no tenía nada que perder.

“Si realmente esto funciona, tal vez sea mi única oportunidad de cambiarlo todo.
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La noche parecía no terminar para Elías. El reloj avanzaba lentamente, como si las horas se resistieran a pasar. El medallón descansaba en su mano, frío al tacto, pero su presencia parecía quemarle la piel con el peso de la decisión que debía tomar.

Se levantó de la cama y caminó hacia la pequeña ventana de su habitación. Afuera, las luces parpadeantes del barrio proyectaban sombras alargadas sobre las calles desiertas. La ciudad dormía, pero en su interior, una tormenta rugía sin descanso.

“¿Y si realmente funciona?” pensó, su corazón latiendo con fuerza. Se apoyó en el marco de la ventana, repasando los recuerdos recientes: la mirada desilusionada de Camila, el desprecio en las palabras de su madre, y las burlas de sus amigos. Todos parecían estar de acuerdo en algo: Elías era un fracaso.

Cerró los ojos, apretando el medallón con ambas manos.

Los pensamientos de un hombre perdido

Durante toda su vida, Elías había sentido que el mundo estaba en su contra. Su padre lo había dejado cuando apenas tenía cinco años, y desde entonces, su madre se había encargado de recordarle cuánto necesitaba esforzarse para “valer algo”. En la escuela, siempre fue “el chico del rincón”, aquel que soñaba despierto mientras otros planificaban sus carreras.

Y ahora, con 27 años, no tenía nada que mostrar. No tenía trabajo fijo, vivía en una habitación que apenas podía pagar, y Camila, la única persona que creía en él, le había dejado claro que su paciencia se estaba agotando.

“¿Qué haría alguien más en mi lugar?” se preguntó mientras se dejaba caer en la cama. Su mirada se clavó en el techo, en esa grieta que parecía crecer con cada día que pasaba.

—Quiero ser alguien —susurró al vacío—. Quiero demostrarles que estaban equivocados.

La lista imposible

Con una sensación renovada, Elías tomó un viejo cuaderno que guardaba en el cajón de su mesita de noche. Había sido un regalo de Camila cuando recién comenzaron a salir. “Para que escribas tus ideas y no dejes de soñar”, le había dicho ella con una sonrisa que, en ese momento, le pareció la más hermosa del mundo.

Abrió el cuaderno en una página en blanco y comenzó a escribir con rapidez.

1. Dinero.

2. Ser alguien respetado.

3. Que Camila vuelva a creer en mí.

Miró la lista por un momento, pero algo no cuadraba. ¿Qué significaba realmente “ser respetado”? ¿Y qué esperaba Camila de él? Cerró el cuaderno de golpe, frustrado. Las respuestas no estaban claras, y cada posibilidad parecía un camino lleno de riesgos.

El deseo hecho realidad

Sin más dilación, sostuvo el medallón frente a él. Su superficie dorada brillaba débilmente bajo la luz tenue de la lámpara.

—Quiero dinero. Mucho
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